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INTRODUCCIÓN 

EN LA TRADICIÓN OCCIDENTAL, LA POÉTICA DE ARISTÓTELES CONTRIBUYÓ A 

fraguar criterios de aproximación a la literatura. ¿Qué son el Ión o el Fedro 
platónicos sino un par de figuraciones socráticas sobre lo bello, la poesía y la 
experiencia poética? Maestro y discípulo inauguran un conjunto de criterios 
para enfrentar el hecho literario. Al hacerlo, ambos refirieron autores 
anteriores a ellos y los valoraron de acuerdo a sus criterios. El caso de más 
relieve es tal vez el de Homero, con la Ilíada y la Odisea. Este par de obras ha 
permanecido en el corazón literario de Occidente; han sido leídas y releídas por 
la mayoría de las generaciones. ¿Cuántos escritores o críticos, después de 
Platón, Aristóteles y hasta nuestros días, se han referido a ellas? ¿Cuántas 
interpretaciones distintas han suscitado? La obra de Homero, como lo señala 
Michel Foucault en El orden del discurso, pertenece al conjunto de "discursos 
que son dichos, permanecen dichos y están todavía por decir"l. 

Con un verso apasionante, Dante provoca la admiración de T.S. Eliot. 
En "Lo que Dante significa para mí", el poeta estadounidense despliega una 
serie de elementos que admiró y aprendió del poeta italiano. La Divina 
comedia, para T. S. Eliot, es una gama de lecciones no sólo de poesía sino de 
lenguaje: "El italiano de Dante es en cierto modo nuestro idioma desde el 
momento en que empezamos a tratar de leerlo"2. De algún modo, en su ensayo 
Eliot da actualidad a la literatura dantesca, la revitaliza, la llena de sentido, 
renueva el decir de la obra, del mismo modo en que Borges lo hizo en el mundo 

hispanohablante en conferencias, ensayos y referencias en algunos de sus 
cuentos y poemas. Sólo habría que recordar la importancia del nombre de 
Beatriz en el cuento "El Aleph" o la conferencia sobre Dante en el ciclo titulado 
Siete noches. 

1 Michel Foucault, El orden del discurso, p. 29. 

2 T.S. Eliot, Criticar al crítico, p. 178. 



 

                                                           

LA CRÍTICA Y EL PROCESO DE ACTUALIZACIÓN DE LAS OBRAS LITERARIAS 

¿Cómo es posible que una obra que data de hace ocho siglos pueda seguir 
teniendo un impacto importante en lectores, escritores y críticos tan distantes 
en tiempo? La Odisea, la Eneida, la Divina comedia, El Quijote, Fausto, Crimen 
y castigo y un sin fin de obras parecen asirse a nuestro presente. Aunque las 
obras sean una totalidad, un hecho finito, un texto terminado, son en realidad 
volubles: las interpretaciones varían, las lecturas son diferentes. Tennyson y 
Borges miran mediante distintos vectores una misma cosa: la Odisea. Como las 
obras, las respuestas a la interrogante de la permanencia se vislumbran 
inagotables. Este proyecto sostendrá que para explicar el proceso de 
permanencia de las obras es necesario recurrir a la crítica. Tennyson y Borges 
miran mediante distintos vectores la Odisea, pero ambos son semejantes en el 
hecho de comentar y criticar la obra. Es decir: la crítica tiene la capacidad de 
poner al día las obras, de darles actualidad. Una obra podrá ser actualizada 
siempre y cuando el crítico esté investido de prestigio y autoridad. ¿Cuál es el 
proceso mediante el cual la crítica actualiza las obras? 

Parto de la conjetura de que la crítica literaria tiene la capacidad de 
actualizar las obras mediante un proceso que implica una interpretación y una 
disposición necesaria de capital simbólico por parte del crítico. Se hace 
necesario, por tanto, encontrar un concepto de crítica. ¿Qué es la crítica 
literaria? El problema de esta pregunta reside en que no hay una definición 
estricta y las que existen varían en amplitud. Hay teóricos que consideran a 
Aristóteles y a Longino críticos literarios; hay otros que ni siquiera miran sus 
obras. La crítica es un texto que ha tomado muchas formas: Horacio escribió la 
Epistula ad Pisones, o Ars poetica como bien es conocida, en verso; siglos 
después, la crítica tendría forma de ensayo. Con una definición orientada por 
su función, este término podrá constituirse a sí mismo, amén de distinguirse 
de la teoría e historia literarias. 

En su libro Conceptos de crítica literaria René Wellek problematiza la 
definición de la crítica y comienza a recorrer históricamente algunos escritos 
de poetas y críticos antiguos y modernos: "Me contentaré con afirmar que la 
crítica ha sido trasmitida en las más disímiles formas artísticas, hasta en poemas 
como los de Horacio, Vida y Pope, o en breves aforismos, como los de Friedrich 
Schlegel"3. Él mismo, líneas más adelante, se encarga de afirmar que "su 
objetivo [de la crítica] es el conocimiento intelectuaL [ ... ] La crítica es un 

3 René Wellek, Conceptos de crítica literaria, p. 13. 

17 



 

                                                           

SUPERAR EL TIEMPO 

conocimiento conceptual o persigue tal conocimiento. Debe propender, en 
último término, a un conocimiento sistemático sobre la literatura, a la teoría 
literaria"4. Pero esto no es concluyente. 

W ellek analiza la crítica desde su etimología: el término crítica habla en 
griego. Se remonta hasta su raíz: krités tiene el sentido de "juez", y "juzgar" se 
escribe krineín. Estos términos aplicados en un ámbito literario se convierten 
en kritikós, "juez de literatura", y aparece ya a finales del siglo IV a.Cs El autor 
toma de la mano a su lector para guiarlo en una revisión de la historia del 
término; de esta forma, se vislumbran los sentidos de crítica en la Edad Media, 
en el Renacimiento, hasta alcanzar la época del Romanticismo y las 
Vanguardias. En Wellek existe una sospecha de que al hacer esta revisión 
histórica y filológica puedan encontrarse derroteros que orienten la 
conceptualización de este término. 

Antonio Alatorre, autor de 1001 años de la lengua española, escribió su 
propia definición de crítica. Es una más o menos impresionista: la base de su 
definición está ahí donde lo marca su experiencia. Procede de una intuición 
que puede ayudar a forjar una académica. 

1) La crítica literaria es una comprensión más clarividente de la obra literaria 
[ ... J; 2) La crítica más alta es la que comprende y transmite la totalidad de las 
dimensiones; 3) En el fondo, la crítica literaria está unida por mil hilos a 

disciplinas extraestéticas, y el más breve e incompleto fragmento de lírica 
representa, en su ritmo y en su imagen, la expresión de una relación 
determinada con el mundo6• 

N o es gratuito que Alatorre utilice la palabra clarividente: el crítico está inmerso 
en una tradición con un pasado abismal, una tradición que tiene un perpetuo 
constituirse. Por ello, el crítico tiene las posibilidades de saber lo que la 
tradición engulla como algo digno de leerse y, también, lo que se ahogue en el 
tiempo. 

Alatorre exagera para describir la crítica: la extralimita, quizá a propósito 
hincha su labor. Pues es debatible su intención por que la crítica "comprenda y 

4 Idem. 

5 Ibidem, p. 26. 

6 Antonio Alatorre, Ensayos sobre crítica literaria, p. 23. 
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LA CRÍTICA Y EL PROCESO DE ACTUALIZACIÓN DE LAS OBRAS LITERARIAS 

transmita la totalidad de las dimensiones"? Si bien el crítico debe ser un experto 
en literatura, la obra no se circunscribe sólo bajo los límites de las disciplinas 
literarias; todo lo contrario: las ciencias sociales, incluidas la Historia, la 
Sociología, la Antropología, la Ciencia Política, entre otras, pueden abordar la 
obra y encontrar evidencias de su objeto de estudio. La crítica está "unida por 
mil hilos a disciplinas extraestéticas"8 como lo indica el mismo Alatorre. El 
crítico, el que es de carne y hueso, puede abrir una mirada nueva o puede 
completar una ya abierta; es, no obstante, inexacto decir que pueda 
comprender y transmitir la totalidad de las dimensiones de una obra. 

Por otra parte, en la compilación de ensayos teóricos que hace el español 
Pedro Aullón de Haro se vislumbra la tentativa no sólo por conceptualizar la 
crítica literaria sino de hacerlo uniéndola al vasto mapa teórico de la Estética y 
la Epistemología. De su texto "Epistemología de la teoría y la crítica de la 
literatura", podemos tomar tres consideraciones. Para la primera, tomemos 
esta cita: 

De hecho, Crítica, Teoría y Estética, en este orden pragmático que alcanza 
desde la mayor particularidad hasta la mayor generalidad, forman un corpus 
difícilmente disociable [ ... lla crítica más importante de nuestro tiempo no es 
sólo de fundamento filológico sino que también se produce subrayadamente 
asociada a otras marcos disciplinarios: Psicología y Sociología cuando menos9 

Al igual que Alatorre, Aullón de Haro vincula la crítica con dimensiones de 
disciplinas variadas. No obstante, al orientarla hacia la Teoría Literaria y la 
Estética, aventura a la crítica como heredera teórica del estudio del arte. Por 
tanto, el texto crítico puede aproximarse a la obra desde perspectivas distintas 
a la de la literatura, pero siempre con la consideración de la obra como objeto 
artístico. En otras palabras: estamos hablando de una obra de arte y, al mismo 
tiempo, producto de un mundo que, esté o no esté reflejado en la obra, puede 
estudiarse desde la Historia, Sociología y otras disciplinas. 

La segunda consideración tiene que ver con la clasificación del tipo de 
críticas. Para Aullón de Haro existen tres tipos: la militante, la impresionista y 
la científica-humanística. Dice que hay una crítica militante, "polemizadora y 

7 Idem. 

8 Idem. 

9 Pedro Aullón de Haro, Teoría de la crítica literaria, p. 17. 
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partidista"IO; hay otra, la impresionista, cuya predominante característica es el 
uso de la intuición y cuando es "fruto del escritor de genio se eleva, mediante 
un secreto rigor, a la esfera de la comprensión iluminadora y la penetración 
más aguda"l1. Por último, la científico-humanista, que es la que intenta hacer 
una Teoría de la Crítica y, a la vez, una teoría aplicada, nace de una 
interpretación profundamente descriptiva 12. 

Esta clasificación puede resultarnos de gran utilidad, sea para tomarla tal 
cual, acondicionándola al proyecto, sea para completarla e incrementar sus 
posibilidades, o bien, sólo para tomarla en consideración. Es una clasificación 
que, sin duda, en los hechos se rompe; pensemos dónde queda la crítica 
periodística, por ejemplo. Ésta no podría clasificarse bajo uno solo de estos 
tipos. Además, ¿dónde quedarían aquellos textos de Alfonso Reyes, de T.S. 
Eliot, de Charles Baudelaire, de Vladimir N abokov, de Halo Calvino en los que 
despliegan un bagaje literario abrumador, pero no se encuadran a los cánones 
académicos? El de Pedro Aullón de Haro es sin duda un esfuerzo que 
contribuye al desarrollo teórico del término que nos ocupa. 

La última de las consideraciones es una definición vinculable a la teoría 
del texto, de la lectura y de la interpretación de Paul Ricreur. Dice Aullón de 
Haro: 

La crítica literaria es un metalenguaje, un 'discurso sobre un discurso' 
(Barthes). Esto es, un discurso disciplinario aplicado sobre un discurso 
artístico; y en el caso de la pura teoría crítica, mejor diríamos que se trata de 

un discurso disciplinario metateórico sobre qué es aquello a considerar en el 

objeto y cómo hace versar el discurso disciplinario sobre el discurso artístico 
[ ... ] La diferencia entre discurso crítico y discurso artístico es, a ese propósito, 
referencial. Consiste en que mientras este último va referido al mundo, aquel 
se refiere al discurso artístico y sur relaciones13• 

Al igual que en Aullón de Haro, para este proyecto de investigación la noción 
del discurso será la más apropiada. Sería posible tomar como unidad el signo, 
el principio estructuralista, y considerar imprescindible el binomio de langue y 

10 Ibidem, p. 19. 

11 Idem. 

12 Idem. 

13 Ibidem, p. 2l. 

20 



 

                                                           

LA CRÍTICA Y EL PROCESO DE ACTUALIZACIÓN DE LAS OBRAS LITERARIAS 

parole; no obstante, la cientificidad y, al mismo tiempo, la limitación principal 
de las nociones estructuralistas es la de interesarse más por la langue como 
sistema finito, analizable. Así, el estructuralismo deja la parole un tanto al 
margen: la contingencia del hablante, del mundo. Como lo señalaría Ricreur, 
el discurso, a diferencia del signo, posibilita la extensión del análisis: ya no se 
estudian signos sino frases, y más que frases, textos en el mundo. En esta tesis 
habría entonces que distinguir el texto crítico del texto artístico. Habría que 
saber cuáles son sus diferencias, en qué lugar y momento convergen. 

¿Cómo debemos considerar el texto crítico: como aquella interpretación 
de la obra en sí misma, que desmenuza sus partes y encuentra sus relaciones 
internas, o aquel texto que tiene relación explícita con el mundo al que 
pertenece, el mismo que vio nacer las obras que revisa y el que las revive como 
lectura una y otra vez? ¿Hay alguna manera de mezclar ambas maneras? En una 
fase posterior de la tesis, cuando la crítica literaria sea definida, será necesario 
encontrar su vínculo con el mundo: sus implicaciones extratextuales. Como lo 
afirma Edward W. Said, catedrático de la Universidad de Columbia: 

Los críticos no son meramente los alquímicos traductores de textos en realidad 
circunstancial o mundaneidad; porque ellos son objeto y también productores 
de circunstancias, las cuales se hacen sentir con independencia de cualquiera 
que sea la objetividad que los métodos del crítico posean. La cuestión es que 
los textos tienen modos de existencia que hasta en sus formas más sublimadas 
están siempre enredados con la circunstancia, el tiempo, el lugar y la sociedad; 
dicho brevemente, están en el mundo y de ahí que sean mundanos. 14 

La crítica no puede hacer una lectura plenamente inmanente de la obra. Los 
críticos, aquellos que escriben la crítica, no son ajenos al mundo: están bajo el 
influjo de sus presiones sociales y personales, de las ideas nacientes y también 
de las que mueren, de religiones, de libros de otras culturas, disciplinas y 
épocas. La crítica, por tanto, es blanco doble (blanco total) de las circunstancias 
del crítico: en la lectura y en la interpretación de la obra de la que está hablando 
y, por supuesto, en su escritura. Y a la vez, la crítica, al ser un texto, una 
inscripción, es aventada al mundo, conformándolo, ya forma parte de las 
circunstancias, como lo afirma Said, siendo libre para ser interpretada, a su vez, 
de distintas maneras. 

14 Edward W. Said, El mundo, el texto y el crítico, p. 54 
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"explicación racional", a la "distancia" con la literatura. ¿Por qué las 
manifestaciones artísticas deben seguir explicándose de un modo metafísico? 
¿Por qué creer en el genio kantiano y romántico, que pasó a ser un concepto 
vacío? La literatura, como producto humano y parte de la realidad (en sus 
distintas dimensiones: artística, social, política, etc.), es digna de pensarse. Tal 
vez no se encuentren conclusiones definitivas, pero ¿en qué campo de 
conocimiento se encuentran respuestas absolutas? 

¿Por qué una investigación relativa a la literatura es pertinente en un 
campo de estudio como el de las Ciencias de la Comunicación? Lo es por un 
factor determinante: el lenguaje. Éste tiene la capacidad de objetivar un mundo, 
un punto de vista y las implicaciones de éste. A través de un discurso, la 
subjetividad puede dejar una honda huella en el mundo intersubjetivo: "La 
expresividad humana es capaz de objetivarse, o sea, manifiesta en productos de 
la actividad humana, que están al alcance tanto de su productores como de los 
otros hombres, por ser elementos de un mundo común"19. Entre los productos 
de la actividad humana están, por supuesto, las obras y la crítica literaria. 
Mediante un discurso, que es un acontecimiento temporal o escrito, dan cuenta 
de una experiencia: las primeras, sobre el mundo; las segundas, sobre la obra. 
La comunicación está ahí. Como Paul Ricreur afirma en su libro Teoría de la 
interpretación: 

lo experimentado por una persona no puede ser transferida íntegramente a 
alguien más [ ... ] Aun así, no obstante, algo pasa de mí hacia ti. [ ... ] Este algo 
no es la experiencia tal y como es experimentada, sino su significado. Aquí está 
el milagro. La experiencia tal como es experimentada, vivida, sigue siendo 
privada, pero su significación, su sentido, se hace público.20 

De esta manera, el lenguaje propicia la comunicación; rompe el 
aislamiento y aplana el terreno para un diálogo, si bien externo o interno, si 
bien efectivo o no. 

Mediante el texto escrito, el lenguaje puede franquear la frontera del 
"aquí y ahora"; puede superar el tiempo, perdurar. Así, obras del siglo V, X, XV 
se encuentran en librerías y bibliotecas. Algunas de estas obras se han 
mantenido en los estantes desde entonces; otras, en cambio, fueron olvidadas 

19 Peter Berger; Thomas Luckman, Construcción social de la realidad, p. 50. 

20 Paul Ricceur, Teoría de la interpretación: Discurso y excedente de sentido, p. 30. 
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y rescatadas muchos siglos después. ¿Quién las rescato? ¿Cómo fue que las 
rescató? A este recate es lo que llamaremos actualización. Los responsables son 
los críticos; su medio: la crítica literaria. 

La literatura no es propiedad de ninguna disciplina; más bien, es posible 
estudiarla desde perspectivas diversas sin agotarla. Interrogar la literatura la 
enriquece a ella y a la perspectiva teórica que la estudia. El estudio en torno a la 
crítica es necesario porque socializa el conocimiento especializado sobre 
algunos productos culturales que por más tiempo se han mantenido vigentes 
en Occidente. 

La hipótesis que estructura estas páginas es la siguiente: la crítica literaria 
tiene la capacidad de actualizar las obras mediante un proceso que implica una 
interpretación y una disposición de capital simbólico por parte del crítico. El 
primer capítulo, "Crítica literaria", es una exploración breve de las nociones de 
crítica en momentos cumbre de la historia occidental. En su libro La filosofía, 
Karl Jaspers hace una distinción entre "comienzo" y "origen" de la filosofía. "El 
comienzo es histórico y acarrea para los que vienen después un conjunto 
creciente de supuestos sentados por el trabajo mental ya efectuado. Origen es, 
en cambio, la fuente de la que mana todo el tiempo el impulso que mueve a 
filosofar"21. En este sentido, el capítulo inicial busca el origen de la crítica 
literaria. ¿De dónde viene? ¿Qué es lo que la anima? ¿Por qué, para qué y cómo 
existe? Las respuestas, siempre provisionales, se acompañan por fuerza de los 
criterios que las construyen. Los criterios y los valores giran en el tiempo, yen 
este giro algunas obras se desplazan al olvido; otras retornan a la vida. La 
pregunta rectora del capítulo es: ¿qué es la crítica literaria? 

En el segundo capítulo, "La Actualización", nos hundimos en categorías 
conceptuales extraídas de las perspectivas de Paul Ricreur y Pierre Bourdieu 
particurmente. Es necesario demostrar por qué se afirmó que la actualización 

depende, en primera, de una interpretación, y en segunda, de una disposición 
de capital simbólico. Se armó un esquema bidimensional, que implica una 
arista hermenéutica y otra sociológica, del tipo de actualización del que 
hablaremos. 

En el tercer capítulo, "Ejemplos de actualización", se exponen dos casos. 
En un repaso por la historia de la poesía en lengua inglesa, T.S. Eliot 
resplandece por su labor poética y crítica. La revitalización de la obra de John 

21 Karl Jaspers, La filosofía, p. 17 
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Donne es la ilustración idónea para verificar la hipótesis de la investigación. 
Asimismo, con la discreta labor crítica de Italo Calvino sobre Orlando furioso, 
de Ludovico Ariosto, se encontrarán variaciones sobre el objeto de estudio. En 
este capítulo, consideramos a Jorge Luis Borges, Octavio Paz, Gabriel Zaid, 
Harold Bloom, George Steiner y varios otros críticos; no obstante, por justicia 
en cuanto a la extensión de los textos y por otras razones operativas, la decisión 
se inclinó por Eliot y Calvino. 

En el prólogo de La crítica literaria contemporánea, Enrique Anderson 
Imbert afirma que estudiar la crítica es una injusticia, pues no es literatura. Es 
una sentencia provocativa. Él mismo estudió los movimientos críticos e intentó 
definirla. La crítica literaria produce significado; ella misma, de manera 
consciente o inconsciente, es uno de los productores del sentido de una obra. 
Como cualquier lector, el crítico es co-autor de El Quijote. Y cuando escribe su 
texto, socializa sus impresiones fundadas, le regala a la obra un significado 
particular. Cada crítico es un camino abierto a la obra. Mediante un esfuerzo 
textual y extratextual, se abren nuevas sendas hacia la obra. El baluarte ha sido 
renovado. 
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 1. CRÍTICA LITERARIA 



 



 

 1.1 

ANTECEDENTES HISTÓRICOS: EL GIRO DE 

LOS CRITERIOS 

SON ESCASOS, Y MUCHAS VECES INFÉRTILES, LOS INTENTOS POR DEFINIR LA 

crítica literaria. Huidiza como la literatura, se define y redefine todo el tiempo. 
Ha tenido nombres diversos: comentario, teoría, filosofía. Ha adquirido la 
brevedad del verso, la lumbre del aforismo y la hondura del tratado filosófico. 
La distinción entre crítica, teoría e historia ha sido pasada por alto 
constantemente. Los tres conceptos son piezas de una sola figura; hay, sin 
embargo, fisuras que las distinguen. Necesitamos una definición amplia y 
operativa de crítica, que pueda designar tanto un comentario exegético de 
Dante como un ensayo corto de Kenneth Rexroth. 

Atenderemos a la construcción histórica del concepto. Con una revisión 
del término a lo largo del tiempo, nos proponemos contestar las siguientes 
preguntas: ¿de dónde viene aquello que designamos como crítica literaria?, 
¿qué función ha tenido en épocas diferentes?, ¿cuáles son aquellos elementos 
que prevalecen y que la definen? El propósito de esta exploración es presenciar 
el giro de los criterios en épocas diversas y encontrar los elementos que la han 
constituido. En última instancia, arriesgaremos una respuesta provisional a la 
pregunta rectora del capítulo: ¿qué es la crítica literaria? 

Antes de comenzar, es necesario acusar las fuentes de nuestra definición. 
Este apartado es una síntesis de cuatro esfuerzos principales: Historia de la 
crítica literaria de David Viñas Piquer; Historia de la Estética de Raymond 
Bayer; Breve historia y antología de Estética de José María Valverde; y por 
último, Breve historia de la crítica literaria de Vernon Hall. Aparecen a lo largo 
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sirvió para desentrañar una moralidad de los textos épicos de Homero y 
Hesíodo. Pero en el siglo VI a.e. surgió una postura en contra de la teología de 
Homero, que sostenía que en sus escritos predominaban los defectos de los 
dioses. En consecuencia, nació a su vez una postura contraria: aquellos que 
interpretaban en clave alegórica la poesía. Esta actitud abogaba por un doble 
sentido en las obras, uno oculto pero verdadero, y sobre todo moraL No hay 
que tomar de modo literal las palabras de la poesía; hay que encontrar su fondo, 
en el que los dioses son ejemplos de moralidad. 

Se asoman aquí dos ideas. La primera consiste en asumir el carácter 
hermético de la poesía; es decir, en pensar que la funda un significado 
verdadero cifrado en clave simbólica. La segunda es la capacidad del 
comentarista para interpretar y encontrar esa verdad en la poesía; o sea, para 
ser un mediador entre el texto y el lector (o escucha). Ambas ideas partieron de 
un principio: la función del discurso poético para que los ciudadanos de la polis 
imitaran los modelos divinos y virtuosos. Mediante el alegorismo, el 
comentarista mostraba el significado moral de los poemas. Tenía que haber un 
deber ser en la obra y el comentario se atenía a ese deber ser como criterio de 
valoración. 

Nació el célebre debate entre poetas y filósofos. El propósito de la 
polémica era saber quiénes eran los idóneos para educar a los ciudadanos. Los 
filósofos querían "ser los únicos responsables de esta educación y no 
soportaban ser eclipsados por los poetas"25. Entre ellos estaban los nombres de 
Jenófanes, Heráclito, Pitágoras, etcétera. Este último (569 a.e. a 475 a.e.) 
expuso una idea cosmológica de la realidad y el entusiasmo por los números. 
Se trata de un arrebato por la forma geométrica y la medida. Con Pitágoras, la 
noción de "perfección" en el arte toma un sentido crucial, tanto en el conteo de 
sílabas en la poesía como en el ritmo en la música. La medida toma un sentido 
cosmológico. Con él nos enfrentamos a un dios geómetra, un arquitecto del 
universo. 

Pitágoras se aproxima a la armonía, que ha llegado hasta nuestros días 
como un criterio en diversas disciplinas artísticas. 

25 Idem. 
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Lo que nos interesa es que desde el pitagorismo cabe pensar en que todo lo 
que nos encanta y atrae por su forma pueda (¿quizá deba siempre?) haber 
alguna formalidad universal, objetiva e incluso mesurable en término 
numéricos: es decir, que la belleza acaso implique algún modo de estructura 
armónica. Armonía, claro está, supone una combinación de elementos, una 
unidad de pluralidad, como organización proporcionada, matemática, de algo 
sensible, material [ ... ] El placer del alma resultaba ser el reconocimiento 
intuitivo e inconsciente de haberse conectado con la ley divina que organiza el 
univers026• 

Con su pensamiento cosmológico, Pitágoras fraguó una forma de mirar 
el universo y también un modo de aproximarnos al arte poético. La fuerza de 
esta idea fue impresionante: en el siglo pasado, Borges y Eliot dieron a Virgilio 
un lugar altísimo en la poesía por ser uno de los más perfectos. La armonía 

empapa también a las ciencias naturales en su búsqueda de una ecuación 
elegante y límpida que exprese el mecanismo del universo. 

En el siglo V a.C surgió el comentario separado de lo religioso y lo 
educativo, y se fundó en ideas estéticas autónomas en la valoración de la poesía. 
Son los sofistas Protágoras y Georgias quienes impulsaron esta clase de lectura. 

George Steiner ha señalado que ellos fueron los primeros críticos textuales de 
nuestra cultura, pues buscaban coherencia, la interrelación entre las partes y el 
tod027• Hacían una crítica del texto y de los recursos de expresión de los que 
echaban mano. 

También Aristófanes (444 a.C- 385 a.C) figura entre los que 

promovieron este tipo de comentario. Alfonso Reyes apuntó que la obra Las 
ranas presenta ejemplos de crítica en la comedia, en la teoría estética, en la 
retórica y en la crítica libre28 • En ella, los personajes Esquilo y Eurípides 
discuten sobre quién es el mejor poeta de los dos y al hacerlo dan argumentos 
de índole estética. Aristófanes denuncia el estilo ampuloso o artificial; expone 
los fines educativos de la poesía; la economía del lenguaje; la crítica a la 
intervención de lo innecesario; el atenerse a la ley del decoro; la adecuación del 

lenguaje según las situaciones, los paisajes y los personajes, y demuestra las 

26 José María Valverde, Breve historia y antología de Estética, p. 18. 

27 George Steiner, Lecciones de los maestros, p. 2l. 

28 Alfonso Reyes, La crítica en la edad ateniense, p. 19. 
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de un oficio racional y lógico que le permita llevar a buen puerto su creación; 
más bien, se trata del dios que posee el cuerpo y las palabras de los poetas y los 
rapsodas. En suma, estos recitadores no saben lo que hacen y por ello Platón 
los excluyó de su Estado ideal que esbozó en La República: "Quien no posee, 
pues, una técnica, no está capacitado para conocer bien lo que se dice o se hace 
en el dominio de esa técnica"32. El valor del poeta es su relación con la voz 
divina, mas esto no lo autoriza ni lo capacita para formar a los ciudadanos de 
la polis. Para Sócrates, el debate queda sellado. 

En la segunda discusión, el filósofo pregunta a Ión en cuál de los temas de 
Homero se especializa. Ión responde que en cualquier tema que salga de la boca 
de un hombre o mujer de la poesía homérica. "¿Acaso afirmas que el lenguaje 
propio del que manda un barco combatido, en alta mar, por la tempestad lo 
conoce mejor el rapsoda que el timonel?"33. Ión reconoce que no, que el timonel 
será quien domine ese lenguaje. Sócrates continúa y esta serie mínima de 
preguntas da pie para pensar en cuál es objeto de la crítica literaria. 

El término de crítica es relativamente reciente. Incluso el de literatura 

para hablar de un conjunto de géneros textuales también lo es. Desde luego, 
existía el ejercicio reflexivo y crítico sobre poesía, pero las ideas que de él 
surgían carecían de sistematización. Interrogarnos sobre el arte de Ión es 
hacerlo sobre la labor crítica. ¿Qué es, cómo lo hace y para qué sirve? La 
respuesta parece evidente, pero no lo es. El teórico y el crítico necesitan 
penetrar en el entendimiento de la obra literaria y a veces, para hacerlo, es 
imperativo familiarizarse con categorías que provienen de disciplinas diversas, 
incluso extraliterarias. ¿Cómo podría Asimov ignorar conceptos científicos o 
Breton los psicoanalíticos? En páginas sucesivas, participaremos de esta 
discusión y tomaremos una postura. 

Por el momento, nos detendremos en la idea de la inspiración, que ha 
calado hondo. Más de dos mil años después, ya en el siglo XX, escritores como 
Juan Carlos Onetti y Julio Cortázar dirían que las ideas les caen del cielo, como 
sucedió con La vida breve en el caso de Onetti; o bien, se describieron a sí 
mismos como un médium entre una fuerza superior y la hoja de papel, en el 
caso de Cortázar. La literatura, según ellos, devenía de la espera, del sueño, de 
una dimensión misteriosa. De ninguna otra manera se podía escribir. Esta idea 

32 Ibídem, p. 258. 

33 Ibídem, p. 266. 
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continúa vigente en nuestros días, con sus claras transformaciones. Platón 
sigue ahí, en la médula espinal del artista y del arte. 

Discípulo ejemplar de Platón, Aristóteles (384 a.e.-322 a.e.) creó una 
forma alternativa de mirar y pensar la realidad. La Poética conforma una vena 
importante en la historia de la literatura y de la crítica literaria. López Eire 
afirma que Aristóteles asimiló y transformó algunas nociones platónicas como 
la unidad de la poesía, la estructura compositiva a base de un principio, 
desarrollo y desenlace, su cohesión interna, etcétera34• El Estagirita describe y 

analiza casos; encontramos los nombres de Sófocles, Esquilo y Homero. Llega 
incluso a dar consejos (¿preceptos?) sobre poesía, pero en concreto sobre la 
tragedia. 

Una de los presupuestos más importantes que Aristóteles fraguó fue el de 
la mímesis. En la Poética, dice lo siguiente: 

La epopeya y la poesía trágica y además la comedia y la poesía ditirámbica y la 
mayor parte de la aulética y la citarística, todas ellas resultan ser imitaciones 
desde el punto el vista general; pero se diferencian unas de otras en tres 
aspectos: o por los distintos medios con que realizan la imitación, o por el 
objeto que imitan, o porque imitan de distinta manera y no del mismo mod035 • 

En la traducción de Antonio López Eire, encontramos el término 
"imitación". Platón lo usó con una connotación negativa (pues si la realidad es 
apariencia y el arte es imitación de la realidad, entonces esto lo hace una 
imitación de una imitación). Aristóteles, en cambio, lo usó en su Poética en el 
sentido de "recreación". No se refiere a una "copia de la realidad"; más bien, a 
la imitación de los mecanismos que la rigen, la lógica del mundo y del universo. 
Cabe aquí el término verosímil; es decir, el poeta se encarga de lo que podría 
suceder bajo mecanismos lógicos, lo posible. Por esta razón, el Estagirita afirmó 
que la poesía es acaso más filosófica que la filosofía, pues juega con la 
especulación, con las infinitas posibilidades de un solo mundo. Así, Aristóteles 
fundó un sentido milenario de mímesis. Este criterio de valoración girará hacia 
otros derroteros sólo hasta el romanticismo 

Aristóteles sostiene que el poeta cumple una función social y política. En 
la Poética, dice: "Es posible, por cierto, que el terror y la compasión resulten del 

34 Aristóteles, Poética, p. 14. 

35 Ibídem, p. 33. 
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fue un concepto clave para este período. Agustín, Tomás de Aquino, Orígenes 
o J ustino se encargaron de articular la filosofía griega y la latina con el 
Cristianismo. 

En Tomás, el bien y lo bello comienzan a escindirse. "La obra cuenta por 
sí misma" 42, dice Valverde, o al menos empieza a separarse de la moral. Ambos, 
lo bello y el bien, se deducen y sintetizan en la ratio, pues es ésta quien define 
el juicio. Hablamos de un sentido intelectual de lo bello, que se decide si lo es o 
no mediante un juicio deliberado. Estos filósofos ejercitaron el análisis de 
textos; dieron una función esencial a la lectura y al comentario. 

La característica esencial del arte (plástica, arquitectura, música y poesía) 
en el Medioevo fue su utilidad. ¿Qué tipo de utilidad? Del mismo modo en que 
la naturaleza es producto de Dios, el arte es producto del artista, y en ese sentido 
es una imitación de la creación primera. Debido al analfabetismo, el arte fue un 
acceso a las Escrituras y al conocimiento religioso; su objetivo y su utilidad era 
moral: temor y grandilocuencia para causar subordinación. 

Con el propósito de estudiar la poesía provenzal y valorar los textos 
grecolatinos, en el siglo IX nació la escolástica (scholastica). Su tarea era 
conciliar razón y dogma, y justificarlos entre sÍ. El alegorismo recobró la fuerza 
que alguna vez tuvo en la era griega. Los comentadores intentaron encontrar 
un segundo significado tanto a las Escrituras como a la poesía en general. Tuvo 
más relevancia el contenido que la forma. Los escolásticos usaron 
principalmente dos métodos para extraer el significado de los textos; el primero 
fue mediante la develación de cuatro sentidos: 1) el literal; 2) el alegórico; 3) el 

tropológico o moral; 4) y el anagógic043 • El segundo fue el que heredó 
Quintiliano, el enerratio poetarum, que consistía en el enerratio o la exposición 
objetiva del texto; enmendatio o corregir posibles errores del texto y, por 
último, elludicum o el juici044• 

La enarratio poetarum podía adoptar dos formas distintas: la glosa -análisis 

del sentido de las palabras y frases del texto-y el comentario -valoración 

general--. Hay que tener presente que, para la mentalidad del momento, estas 
operaciones de glosa o comentario no eran un añadido, sino -como señala 

42 José María Valverde, op. cit., p. 6l. 

43 David Viñas Piquer, op. cit., p. 108. 
44 Idem. 

37 



 

                                                           

SUPERAR EL TIEMPO 

Manuel Asensi-- 'parte integral de la experiencia de lectura de un texto 
importante'45. 

El analfabetismo era general y el latín privilegiaba al clero. Sólo los 
miembros de la Iglesia tenían la formación para aplicar estos métodos. La glosa 
y el comentario eran una y la misma cosa con la lectura. Con este ejercicio, 
nació la exégesis bíblica, la hermenéutica, cuyos orígenes estuvieron ligados a 
la interpretación alegórica y justificación de la fe cristiana. Al menos ésta fue la 
postura que Dante, Petrarca y Bocaccio defendieron y que culminó con la 
dignificación de la poesía y de la lengua romance (el latín vulgar), en particular 
el florentino. 

En la Epístola a Can Grande, Dante Alighieri ejecutó el método de los 
cuatro sentidos para analizar la Divina comedia. Afirmó que la obra poética 
puede contener filosofía y teología, y de ella analizó "el asunto, motivo, forma, 
finalidad, título y género filosófico"46. Con maestría, Dante (1265-1321) aplicó 
el alegorismo en la crítica de textos; se propuso encontrar los significados 
superficiales y las verdades de las obras. Las verdades, para ser válidas, debían 
justificar el Cristianismo, pero su procedimiento es lo que nos interesa. El 
cometario no carecía de relevancia: era esencial para la lectura, pues ahí mismo 
tiene lugar la comprensión. 

En De vulgaris eloquentia, el poeta florentino demostró, según Vernon 
Hall, que podría ser designado el "primer crítico moderno"47. Analizó lo 
artificioso del latín y las conveniencias literarias y políticas de la lengua 
romance. En este tratado, señaló cuestiones de métrica y lingüística, y entre sus 
objetivos, además de los literarios, estuvieron los políticos. Su tesón por 
defender la lengua vulgar fungió como un parte aguas, tanto en el 
procedimiento de comentar una obra como en la observación de sus 
implicaciones sociales. Más adelante veremos que su esfuerzo fue imitado por 
otros poetas de distintas lenguas. 

Petrarca (1304-1374) analizó en su Carta X, 4 de Le Familiari una de sus 
églogas. Continuó la tradición medieval del uso del alegorismo. Diseminó 
comentarios sobre los posibles orígenes de la poesía, y afirmó que ésta y la 
religión surgen de la misma fuente: la divinidad. Como lo hizo Dante, equiparó 

45 apud David Viñas Piquer, ibídem, p.112. 

46 Ibidem, p. 11l. 

47 Vernon Hall, Breve historia de la crítica literaria, p. 59. 
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